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Ya hace algun tiempo que me ronda hacer este escrito y de esta manera explicar cómo me siento cada día al 
llegar al aula. En honor a la verdad y después de haber recorrido decenas y decenas de colegios, nunca me 
había topado con una situación tan variopinta dentro de la clase. La crisis, como se encargan cada día de 
recordarnos telediarios y periódicos, está azotando con fuerza esta sociedad y cuanto más tiempo pasa, más se 
alejan las clases sociales y más polaridad podemos encontrar en este, nuestro país.  
Si bien es cierto que siempre han existido diferentes estratos sociales, también lo es que desde que nos 
hicimos más "europeos" no se habían acentuado tanto estas diferencias. Me explico: en un mismo contexto 
escolar nos podíamos topar con familias de clase alta, media y baja, pero por lo que se está avistando estos 
últimos "malos tiempos", la importante clase media está desapareciendo, abocando a la sociedad a una 
polarización total y a una irremediable diferencia entre ricos y pobres. 
A este problema, hay que añadir que cada vez tenemos más pupilos provenientes de familias 
desestructuradas, lo que se está convirtiendo en un potente cóctel molotov, que nuestro ministro Wert, 
"involuntariamente" está apunto de hacer explotar. Pero no es este un escrito que divague sobre los efectos de 
la desestructuración familiar en el aula ni de la mala praxis de nuestro querido ministro de educación, sino que 
lo que pretendo reflejar es la mentada polaridad de la sociedad española del XXI en la clase. Para ello vamos a 
relatar un día en el aula de dos alumnos que reflejan a la perfección esta polaridad. 
Alfa es un niño de seis años que vive en la playa de un pequeño pueblo costero de la provincia de Valencia, 
de no más de 6000 habitantes. Al igual que un gran porcentaje de los alumnos, sus padres están separados, y él 
vive con su madre. Todas las mañanas, puntualmente, lo trae al colegio en coche auque el recorrido de su casa 
al centro no es más que de un kilómetro y medio. Cada día llega muy bien peinado y arreglado y siempre con 
una sonrisa en la boca y un millón de anécdotas que está deseando contar. Es un niño muy hablador, por lo que 
siempre tengo que hacerlo callar, aunque realmente no sirva para nada. 
Omega, al contrario, vive en un barrio de Valencia, a más de veinticinco kilómetros del colegio. No hace 
mucho que se fue del pueblo, pero sus padres decidieron que continuara asistiendo a la misma aula en lugar de 
escolarizarlo en algún colegio de la capital. Es de etnia gitana, con padres nómadas y son más las veces que no 
viene a clase que las que viene. A las nueve, suele llegar acompañado por su madre y hermanos. La mayoría de 
ocasiones, hace mucho olor a humo, cosa que nos da que pensar (¿habrá dormido al lado de una hoguera?). 
Son pocos los días en los que llega contento, todo lo contrario a Alfa. Su familia arrastra muchos problemas, no 
solo económicos, sino también policiales y judiciales. Los servicios sociales, siguen su caso de cerca, 
proporcionándole todo aquello que al niño le hace falta. 
Cuando los dos entran a clase, se sientan para hacer la asamblea, esperando que el encargado del día entre 
en escena. Alfa es la voz cantante de la canción, “Bon día a l´escola “, mientras que Omega, entre la vergüenza 
y el miedo se esconde entre los compañeros. 
El encargado nos dice qué día del mes es, qué día de la semana y nos señala el tiempo que tendremos en el 
día de hoy. Si es lunes, les pregunta cómo han pasado el fin de semana y después, pasa lista. Si están en clase 
contestan: “Bon día”, si no están los compañeros cantan: “No, no, no, a sa casa s´ ha quedat, no sabem que li 
passarà, oh!”. 
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Ha llegado el momento de empezar con las asignaturas del día. Hoy es martes, y a primera hora 
comenzamos con las matemáticas. 
Alfa, rápidamente se levanta a por su libro y enseguida está preparado para iniciar la lección. Omega, espera 
que sus compañeros de mesa digan que libro es el que toca y por qué página van. 
Comenzamos por las sumas… 
Suele coincidir el final de los ejercicios por parte de los alumnos con el final de la primera hora, así que yo les 
indico que nuevo libro deben sacar. 
Alfa termina de los primeros, mientras que Omega espera que yo me acerque a él para que le explique que 
son aquellas operaciones que hay en su cuaderno. 
No sabe ni leer ni escribir. Cuando ve que después de toda la explicación le das un toque en el hombro y le 
dices: “molt bé/ muy bien”, dándole ánimos, es cuando nos muestra su primera sonrisa del día. 
La siguiente sesión vamos a dedicarla a conocer quién fue un hombre que se llamaba Nelson Mandela. 
Alfa, escucha mis palabras atentamente, esperando que yo pregunte cualquier cosa para poder responder el 
primero. Omega, con la sonrisa en los labios, intenta interiorizar esas frases esperando no ser el elegido para 
explicar mis aquellas extrañas vivencias. 
Suena la música, es la hora de salir al patio. Los dos se dirigen a por su mochila a coger el bocadillo y poder 
disfrutar jugando con sus amigos. Hoy Omega no tiene nada que llevarse a la boca ya que sus padres no le han 
puesto almuerzo. Triste y a la vez avergonzado se va acercando a mí en busca de consuelo y algo que comer. 
Por suerte, los servicios sociales han dejado barritas energéticas en el aula para ocasiones como ésta. Con una 
gran sonrisa agradece el gesto y se va corriendo en busca de sus compañeros. Durante el tiempo de patio todos 
juegan juntos y cuando de nuevo suena la música, cansados y sudados suben a clase para continuar con la 
tarea del día. 
Ahora toca valenciano y es hora de separarse. Llega la especialista de Pedagogía Terapéutica, Tere. 
Omega coge el libro y el lápiz y se va a la clase de refuerzo, donde de una manera individualizada se le 
explicará qué ejercicios son los que tiene que hacer y cómo debe hacerlos. Él está encantado porque realmente 
le gusta aprender y saber cómo se pueden leer algunas palabras, cosa que le hace sentir realizado. 
Alfa continúa siendo la voz cantante del aula. Casi siempre hace las cosas bien, pero de la misma manera 
suele molestar mucho a los compañeros porque no para de hablar. 
Las 12: 00. Hora de terminar. Los dos se van al patio, hacen tiempo para que les llegue el turno del comedor. 
Juegan y juegan hasta que su monitora les llama. Comen. Terminan. Patio y a jugar. 
Hoy es martes, con lo cual no toca que les dejen los juguetes o juegos del comedor ( el lunes es su día), así 
que se inventan mil historias para no dejar de correr ni un segundo. De nuevo aparecen grandes diferencias: 
Alfa inventa cuentos fantásticos con personajes mitológicos extraidos de aquellos cuentos que su madre le 
cuenta cada noche. Omega es más realista. Le basta con tener a alguien con quien estar. Triste pero cierto. 
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Suena la música. De nuevo se ponen todos en fila esperando que llegue yo para subirlos a la clase. Toca, 
conocimiento del medio. Todos colaboran en esta clase ya que la mayor parte de los contenidos son para 
meditarlos y comprenderlos. Alfa, como siempre participa. Omega, como siempre, se esconde. 
Cambio de hora. Toca educación física: todos van a coger su bolsa de aseo, dónde tienen peine, colonia y 
toallita. Omega no la ha traído. De nuevo se enfada Héctor, el especialista de la asignatura, harto de hacerle 
recordar que es un requisito imprescindible para la clase, ya que la higiene es muy importante en la vida. El 
niño no comprende esas palabras. Termina la clase y es hora de irse a casa. 
A por Alfa ha venido su madre y como él dice , se va a ver la tele un ratito y a jugar con sus juguetes antes de 
leer y disfrutar de su mamá. 
A por Omega cada vez vienen unos. Es imposible saber que hace al salir del colegio, porque como siempre, 
calla… 
Lo que es seguro es que si pongo deberes, Alfa los traerá bien hechos al día siguiente. Omega no. 
Es duro vivir en una familia con recursos limitados, pero aún lo es más si tu pones interés en aprender y tu 
entorno no te ayuda en absoluto. Una lástima.  ● 
 
 
 
